
Georgia O�Keeffe
El Museo Nacional Thyssen-Bornemisza de Madrid, expone más de
80 obras de la artista norteamericana Georgia O’Keeffe (Sun
Prairi, Wisconsin, 1887 – Santa Fe, Nuevo México, 1986). Las
archiconocidas  pinturas  de  flores,  los  edificios  de  Nueva
York,  sus  composiciones  abstractas  o  las  series  sobre  el
desierto de Nuevo México, pueden verse en el museo madrileño
hasta el 8 de agosto.

Georgia  O’Keeffe  se  crio  en  una  granja  de  Wisconsin.  Un
contacto   permanente  con  la  naturaleza  que  la  marcaría  y
condicionaría  su  mirada.  En  1905,  O'Keeffe  se  traslada  a
Chicago para comenzar sus estudios artísticos en el Instituto
de Arte de esta ciudad. Una formación que continuó fuera del
ámbito académico en la Liga de estudiantes de arte de Nueva
York. Pero las limitaciones de la formación, enfocada a la
reproducción y copia de modelos, desanimó a la pintora, hasta
el punto de abandonar su educación superior, agravada por
dificultades económicas que la obligaron a buscarse un trabajo
como  ilustradora  comercial  y,  entre  1911  y  1918,  como
profesora de Arte en Virginia, Texas y Carolina del Sur.

Durante este periodo ensaya una pintura muy personal, alejada
de  la  figuración,  en  la  que  desarrolla  composiciones
abstractas,  ya  sea  inspirándose  en  la  naturaleza,  en  los
edificios de Nueva York o, incluso, en la música o los sonidos
de su entorno.

Sus  composiciones  se  caracterizan  por  su  energía,  luz  y
alegría. Diez de estos dibujos son seleccionados para una
exposición en la Galería 291 de Nueva York, dirigida por el
fotógrafo  Alfred  Stiglitz,  quien  asumió  desde  entonces  la
representación de la obra de la artista y con quien acabaría
casándose en 1924.

El éxito de la exposición abrió la puerta a su reconocimiento
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artístico y a un periodo de intenso trabajo dedicado ya en
exclusividad a la pintura. Un esfuerzo que vino acompañado de
importantes  exposiciones  individuales,  como  la  del  Art
Institut de Chicago o la del MoMA de Nueva York, donde fue la
primera mujer artista en tener una retrospectiva, en 1946.

Su gran personalidad, su independencia y su fuerte carácter en
un  ámbito  profesional  muy  masculinizado,  contribuyeron,
además, a forjar su mito y la consideración fundacional de su
pintura en la cultura norteamericana, tal como la poesía de
Emily Dickinson o la de Walt Whitman en el ámbito de la
literatura. O’Keeffe combatió el papel subsidiario de la mujer
en el arte, reivindicando un papel en igualdad con el hombre,
con  el  único  criterio  comparativo  del  trabajo  realizado.
Aunque con demasiada frecuencia se la ha presentado como una
“pintora de flores”, aportó una importante visión estética en
la construcción de la corriente del arte moderno de Estados
Unidos.

Con la intención de centrarse en la pintura, O’Keeffe pasaba
largas temporadas en Ghost Ranch y en Abiquiú (Nuevo México),
donde compró una modesta casa de barro de la era colonial
española  que  representó  en  muchas  de  sus  obras  con  un
tratamiento abstracto completamente geométrico. En ellas se
repite  insistentemente  uno  de  sus  elementos,  la  puerta
principal de madera negra. “Compré esta casa por esta puerta”,
llega a confesar. Fascinada por la intensidad del paisaje del
desierto, encuentra la soledad y la concentración que no tiene
en Nueva York. Tras la muerte de Stiglitz en 1949, se instala
allí definitivamente, desarrollando varias series de pinturas
inspiradas en los recorridos en solitario en su furgoneta,
transformada en estudio, y en las piedras y huesos de animales
que recoge.

Una seducción por el desierto que compartió con artistas de
otras disciplinas, como Jack Kerouac en su libro On the Road o
Robert Smithson, el pionero del land-art que intervino en
algunos de estos escenarios, como en el desierto de Amarillo,



donde encontró la muerte en un accidente de avioneta cuando
trabajaba en su obra Amarillo Ramp.

En  esta  muestra  del  Museo  Thyssen  se  puede  disfrutar
especialmente de esta etapa de la artista, de sus obras de
inspiración mineral, de la soledad, el silencio y las duras
condiciones  de  vida  del  desierto  plasmadas  en  sus  telas.
También  de  ese  menos  conocido  grupo  de  composiciones
geométricas inspiradas en la arquitectura popular de Nuevo
México  y,  como  cierre,  un  interesante  documental  de  sus
últimos años entorno a su vida y a su proceso creativo.


